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PODA DE CEREZO Y GUINDO

INTRODUCCION

La superficie dedicada al cultivo del cerezo se expansionó consi-
derablemente en los últimos años como consecuencia de la demanda

de su fruto.

El guindo presenta gran interés para proveer de fruto a las empre-

sas agroalimentarias de transfo^°mación que están insuficientemente

abastecidas.

Además de presentar interés para explotaciones industriales, am-
bas especies se adaptan perfectamente al contexto social de las de re-
ducida superficie dado que requieren numerosas jornadas para la re-
colección, a consecuencia del pequeño tamaño de su fruto, y este
trabajo puede ser absorbido por la mano de obra familiar, que en mu-
chos casos está infrautilizada.

El cultivo del cerezo y guindo exige reducir el tamaño de los árbo-
les para facilitar las ]abores, principalmente de recolección y poda,
ya que el rendimiento es inversamente proporciona] a su altw^a.

La rapidez de la entrada en producción, objetivo principal de toda

plantación frutal, repercute de manera especial en el equilibrio vege-

tativo y la contención del desarrollo de los árboles. Dicho objetivo

depende principalmente del patrón, variedad y técnicas de cultivo,

entre las que sobresale la poda, por su gran incidencia en la planta.

Existen amplias gamas de variedades que, manejadas conveniente-
mente, pueden reducir el período improductivo. Sin embargo, la dis-
ponibilidad de patrones convenientes para cada circunstancia es mu-
cho más resri^ingida.
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Fig. I.- Arbol de la varic^lail "Vaii ^ en plena produrci^ín.

1. PODA DEL CEREZO

Para realizar correctamente la poda es indispensable conocer la

edad y tipo de ramas en que florece y vegeta cada variedad. El cere-

zo es bastante diferente del melocotonero y de los frutales de pepita.

En general, el cerezo presenta las siguientes ramificaciones:

- Ramas de madera, que contienen únicament^ yEmas de madera.

- Ramas mixtas, que a la vez tienen yemas de ^nadera y yemas de flor.

- Chifonas, ramas cortas de I 5-20 cm que poseen yemas de flor y

una yema de madera en el extremo.

- Ramilletes de mayo, ramas muy cortas que presentan en el ápice

una yema de madera rodeada de cuatro a ocho e incluso ^nás ye-

mas de flor. Son las más interesantes, porque la mayor parte de

la producción se obtiene sobre ellas. En el cerezo se alargan algo

anualmente y continúan produciendo varios años se^uidos.
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Fig. 2.- Ramo de madera (superior), ramo con chilona y ramille^es d^ mayo (centrol y ramo

mixto (infcrior).

Fis. 3.- Chifonas
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Fir*. -1.- Ramillete de mayo.

Están insertos en ►71ade ►-a de algún grosor y generalmente co ►nien-

zan a sali ►- sobre ramas de dos años. En algunas variedades vigoro-

sas, como Burlat, en la edad juvenil aparecen sólo en los extremos

de las ►-amas y, a partir del cuarto año de cultivo, se extienden hasta

la base. En las variedades que entran en producción precoz ("Ruby",

"Van", "Sam", "Garnet", "Marvin-Niram", Spur) su distribución es

bastante uniforme a lo largo de las ramas.

En ocasiones, suelen aparecer yemas de flor en la base de las ra-
mas de un año.

Para la poda también es importante tener en cuenta que los brotes

cortos, sólo se desarrollan hasta la primera parada del c ►-ecimiento

(junio) y los largos, continúan hasta el final.

EPOCA DE PODA

Las heridas del cerezo no cicatrizan du ►-ante la par^ida invernal.

Para witar infecciones y exudaciones gomosas, no se debe podar
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Fig. 5.- Para podar se debe esperar a yue
se inicie la veeetación.

Fig. 6.- Durintc la primavera se climin^in las c^cuh^i^ dc lus exU^emi^s.

Antes de la pocla (izyuierdal y ilrspués Iderccha).
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en esa época. C^ ►anto más activo es el crecimiento del árbol con ma-

yor rapidez se ►-eQenera ►^ los tejidos que cicatrizan las heridas; por

eso es necesa ►-io realizar la poda dtu^ante la época de desarrollo vege-

tah Vo.

En el período de formación se efectúan despuntes al iniciarse la

vegetación, en marzo, para provocar la salida de ramas destinadas a

formar el esqueleto. En la primavera se realizan pinzamientos con el

fin de frenar el desar ►^ollo de brotes i ►lútiles y favorecer el de los que

conviene conservar.

La poda de producción se interviene fundamentalmente tras la re-

colección, a más tardar a comienzos del otoño, para renovar la ma-

dera envejecida, favorecer la insolaci6n de la copa y contener el de-

sarrollo vegetativo del árbol.

PODA DE FORMACION

Formaciones piramidales libres

L- I^ or ►naciGn en Huso

Es la fortlla que mejor se adapta al desa ►-rollo n^tural de la mayo-

ría de las variedades. Consta de un eje central del que parten de doce

a dieciséis ramas laterales, insertadas escalonadamente sobre el eje

en forma de espiraL Estas ramas se distribuyen en tres o cuatro pi-

sos, separados de 70 a 80 c ►^^, con cuatro a cinco ramas por piso. La

lon^itud de las ramas de cada piso debe ser superior a las del si-

guiente piso más alto, de manera yue el árbol debe presentar la for-

ma de un tronco de cono.

La altura del árbol depende del patrón y variedad. Sobre patrón

"Colt" con variedades de vigor medio, se consigue mantener el eq^ ► i-
librio a^uia altura aproximada a los 3 m: per ►1^ite recoger la mayor

parte de la cosecha desde el suelo, o en el peor de los casos desde el

remolque de un h^acto ►•, porc^ue las ramas del cerezo son muy flexi-

bles y se inclinan con facilidad.
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Fia. 7.- Cerezo con formaciún en huu^.

Fiz. 8.- Planta ^Ic I^i varic^la^l

"Slar H. Giant^^ con án^^ulus ^le in.^cr-

cibn cunvenientes y ubundanles rtunas.
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hig. 9.- t?voluciún dc lus yem.^s a ^lor en
la hasc dc ramas pinzadus.

Para I^ ► formación, partiendo de un plantón de un año de injerto, se

actí► a ^Ic f^^rm^ ►s diferentes:

a) Las variedades que emiten con facilidad ramas laterales con án-

gulos ^ibi^rtos ("'Star Hardy Giant", "Sweet Heart" y"New

Start"), son fáciles de formar.

EI plantón no se despunta t ►^as la plantaci6n. Si tiene ►-amos antici-

pados los situados hasta 40 cm del suelo se eliminan y se eligen tres

a cinco escalonados al ►-ededor del eje, con las inserciones separadas

al menos 10 cm y que presenten ánaL► los abiertos (de al menos 60°).

No conviene q^► e sean totalmente horizontales porque enCOnces emi-

[en nwnerosos chupones. Estas ramas cons[ituir^í ►^ el primer piso.

Se eliminan también los ramos`anticipados próximos al ápice y a

los demás seleccionados. Si no tiene ramos anticipados, se elegir^í ►^
en la primavera con el mismo criterio.

En el mes de mayo se corta ►^ todos los brotes innecesarios pinzán-

dolos sobre las dos yemas de la base. Así se induce la formación de

ramilletes de n^ayo sobre el tocón conservado.
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En los años sucesivos, hasta que se completa la formación al cabo

de tres o cuatro, se continúan eligiendo los pisos siguientes. En éstos

y sobre el eje, en el ápice del crecimiento del año anterior, surgen

varios brotes formando "escobas". Se deben pinzar en mayo, así co-

mo cualquier otro brote innecesario. Los pinzamientos además de fa-

vorecer la formación de yemas de flor, disminuyen la llamada de sa-

via hacia los ápices u otras zonas no convenientes.

En el árbol ideal el eje y cada una de las ramas fructíferas deben
presentar formación cónica, con revestimiento uniforme de ramifica-
ciones cortas de fructificación.

b) Las variedades que emiten suficientes ramas laterales, con án-

gulos más o menos cerrados ("Hedelfingen", "Sam", "Van",

"Garnet", "Ruby", "Bing", "Venus", "Stella", "Surnburst",

"Rainier", "Reverchon", "Ulster", "Sumit" y "Silvia"), se so-

meterán a la misma técnica que con las anteriores, aunque pre-

sentan mayores dificultades para la formación.

Fi;^. 10.- Arbul de la variedad " Garnci' ^intes de la poda fizyuicr^la) y^Ic^,^^ués (derecha).
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i^ig. I I.- Arhol con ramas inclin^das por alamhres lizyuicr^la) y con palos (dcrerha).

En este caso es necesario inclinar las ramas p^ra situarlas con án-

gulos de más de 60°. La forma más ftmcional consiste en forzar ]os

brotes ele^idos, cuando en la primavera alcanzan ^mos 20 cm, cla-

vando ^m palillo de dientes o un trozo de alambre, en el eje y sobre

la rama q^ie se desea inclinar. Si se espera a forzar los ángulos hasta

que estén mas desarrollados es difícil: pcesentan mayor resistencia y

da lugar a la emisión de goma por la parte superior de su inserción

sobre el eje. Por lo demás, el control co^^ la poda se efectúa de la

misma forma que eii el primer grupo.

c) En las variedades como "Lapins", "Tardifi di Vignola", "Mar-

vin-Niram", etc. el eje tiende a desarrollarse excesivamente y

con pocas ramificaciones en la parte baja.

En este caso se procede de tres farmas:

- Despunta ►- el eje a unos 80 cm de ^^ltura sobre el suelo tras la

plantación, 80 cm más arriba el año siguiente y así sucesivamente

hasta que se complete la formació^^. Se garantiza así la emisión
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de ramificaciones, pero serán demasiado fuertes y con los ángu-
los de inserción muy agudos. Se palian algo los inconvenientes,
pinzando los brotes más erectos que salen en la base de la nueva
guía y eligiendo otros situados más abajo, con menos vigor. Con
este sisCema se retrasa la entrada en producción.

- No despuntar el eje y actuar con incisiones sobre las yemas que con-
viene evolucionen. No presenta los inconvenientes del sistema ante-
rior, pero no siempre se consigue la emisión de brotes adecuados.

Esta operación se realiza al hincharse las yemas, haciendo un carte

de alguna profundidad por encima de una o varias yemas. Los resul-

tados se mejoran si se suprime una cuña de madera (entalladura) y

más aún si se elimina una "V" invertida.

Despuntar el eje después de plantar y provocar, en los años si-

guientes, la salida de anticipados mediante pinzado de la ^uía en

primavera. Una vez que brotan, se eligen los necesarios y se pin-

za el resto. Co^^ ello se obtienen buenas ramificaciones, pero se

corre el riesgo de que al actuar con dos pinzamientos sucesivos,

se provoque una parada demasiado drástica del desarrollo, lo yue

resulta nefasto si las condiciones de cultivo no son convenientes.

Lo más razonable es actuar, en el mismo árbol, en los a^^os sucesi-

vos con uno u otro sistema según la respuesta vegetativa. También

en este grupo es necesario forzar la inclinación de las ramas poi°que,

de forma nattiral los ángulos no son suficientemente abiertos.

Fi:. 12.- Esyuema de Ia podu.
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Fig. 13.- Incisión liiyuierda). entalladura IcenU^u) y"V^^ invertida (derechal elertuada^ sobre
una vema que cumienza a evolucionar.

Fi^. I-l.- Arhol (ormad^^ cun ^lespunte para
Ia uhtención del primcr piso ^^ pinr_ado para

los rest.mics.
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Formas Planas

El cerezo se adapta a formas planas, como bandera y palmeta, pe-
ro con estos sistemas es dificil contener el vigor en muchas varieda-
des. Como se comentó anteriormente no se dispone de patrones con-
trastados verdaderamente enanizantes.

El desarrollo natural de esta especie tiende a la forma globosa,

siendo difícil limitar su desarrollo en espesor. Para mantener la vege-

tación próxirr^a a la fila, realizar continuos y repetidos pinzamientos,

desvíos y aclareos de ramas que impidan el paso de la luz, especial-

mente en las partes más bajas.

Formas en volumen o redondeadas

Dentro de las formas en volumen, las más utilizadas son el vaso y

el huso.

L- Vaso Regular

El esqueleto se parece al del manzano, pero la forma de conseguir-

lo es diferente. Una vez efectuada la plantación, con plantones de un

año de injerto, se despuntan a 50-60 cm. Cuando la nueva vegeta-

ción alcanza 10-15 cro se pinzan los dos o tres brotes más altos por-

que si no se desan^ollarían con ángulos muy cei7ados. Del resto de

Fig. 15.- Esyuenw de la primera y segunJa poda en verde.
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Fig. 16.- Orienluciún de las ramtis yuc forman el primer, seeundu y iercer ^^isu.

brotes se eligen tres yue presenten ángulos abiertos y bien distribui-
dos alrededor del h^onco; los den^ás se continúan controlando con
pi ►^zamientos sucesivos dur^nte la pri ►navera.

Si a principios de junio los tr-es brotes superan los 50-60 cro se

despuntan a esta distancia de su inserción, procurando que queden a
la mis ►n^► alt^u^a.

Pocas semanas después sw^girán ramos anticipados. Se elige uno

para continuar la guía, ot ►•o para for ►nar el piso y se pinza el resto. Si

el desarrollo en la primavera no es óptimo, se retrasa la formación

del p ►-imer piso hasta el fina] del invie ►^no siguiente.

Durante dos o tres años se continúa de la misn^a forma y tras este

período, quedará completada la formació ►^. En todo este tiempo se

controlarán, con pinzados y desvíos, los chupones y ramas demasia-

do desarrolladas que rompan el equilibrio. En esta especie también

es necesario utilizar cañas para mantener los ángulos abiertos.

IL- Vaso Reducido

Es un vaso muy bajo que permite la recolección desde el suelo y

se adapta a plantaciones de alta densidad. Consta de un tronco corto,

del que pa ►-ten de doce a dieciocho ramas principales de una lonaitud
de 1,5 m, sob ►-e las que se insertan directamente los ra ►^^illetes de
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Fig. 17.- I'..yurma ^Ir la Ix^Ja ^Irl Iximer ado de rullivu. Plantón tras la plantaricín IizyuierdeU

^ ho^la Jc prima^era I^Irrrchal.

mayo. En Cataluña y Aragón, donde está ^nás extendido este siste-
ma, emplean el patrón "Santa Lucia".

Una vez efect^iada la plantación con planta de un año de injerto, se

descabeza a 25 cm de altura sobre el suelo. A finales de mayo o pri-

meros de junio, cuando los nuevos brotes del corto tronco alcanzan

de 50 a 70 cm, se cortan todos a unos 25 cm de su insercióiz, deján-

dolos a la misma altur^>.

Pocos días después del último despunte, surgen brotes anticipa-

dos que se dejan crecer libremente hasta el mes de marzo del año si-

guiente. A partir del inicio del segundo crecimiento la forma de ac-

tuar va a depei^der de la varicdad:

- En las variedades de entrada en floración precoz (algunos

Spur, "Van", "Ruby", etc.) en las que no es necesario continuar

con los despuntes, queda finaliz^>da la farmación del árbol que

muestra 10-12 ramas principales.

- En las variedades vigorosas con inducción floral retardada

("Burlat", "Stella", "Lapins", etc.) es necesario continuar des-

p^mtando las ramas principales varias veces consecutivas, has-

ta que se consiga la aparición de abundantes yemas de flor.

En este segundo caso, en el mes de marzo se realiza otro despunte,
cortando también las ramas a 25 cm de su inserción y las que no al-

^ ^^E ^^^^^
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Fig. I H.- La (onnacibn e,t.í com^^letada en árholes de variedades de r,í^iida enu^a^laen rmducciún.

cancen 25 cro se dejan sin despuntar. En los meses de, junio y marzo

si^uientes se repite la técnica del año anterior. En cualyuiera de las

épocas de poda se eliminan todas las ramas que cierran el interior de

la copa e impiden el paso de la luz. Finalizada la fiormación, el árbol

tendrá una altura aproximada a los 2 m y ^ ► n número va ►-iable de ra-

ma^ principales, segí► n variedad, entre dieciocho o veinte.

Es una formación muy simplificada y f^ ► ncional, pero no se tiene

experiencia de su comporta ►niento sobre patrones más vigorosos

que "Santa Lucía" ni tampoco donde la luz es mucho más escasa

que en ]a cuenca mediterránea.

1 il !^^ 1! 11

Fig. 19.- En varir^la^le.e viguru^tias dehe continuarsc ^Ic^^^^unl,ind^^.
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PODA DE FRUCTIFICACION

Un^ vez revestido el eje de ramas p ►-incipales, al cabo de cuat ►-o a
cinco años según variedades, se rebaja la altura de la planta cortando
el eje por encima del piso más alto. Ello p ►-ovocará la emisión de
chupones que deben controlarse con pinzamie ►^tos en primavera.

Ta ►nbién se limita la longitud de las ramas laterales desviándolas
sobrc ^► na ►-amificación débil, pa ►-a evitar que se c ►•ucen con las del
árbol vecino. Estos cortes de retroceso se efectúan sobre madera de
al menos dos años.

Se debe esperar a renovar las ramas fi^uctíferas hasta que se desnu-

den de yemas de flor, lo que sucede después de tres años en algunas

variedades ("Van", "Garnet", "Venus", "Ulster", "Sumbu ►st", "Mar-

vin-Niram" y "New Start").

Otras variedades ("Sweet Heart", "Sumit", "Star H. Giant", `Bur-
lat", "Bing", "Ruby" y"Hedelfingen'°), continúan floreciendo en
maclcra de cuatro años.

Fig. Z0.- Arbol de Ix r^ariedad "Sweet Heari' con el eje y Ias ramas laterales principales reba-
judas. Antes de Ia poda (izyuierda) y des^uis (Jerecha).
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Fig. 21.- Ranw de cuatru a^iu, de I,t ^^aricdad "Ulster", comieniq a desnuJ.^rse ^e yemas
^le I lur en la base.

h'ig. ?2.- Ramq de la varie^lad "Slar H. GianC^ con yemas ilc fl^^r rn ma^lcra de uno

a cuau^o nños.
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I^iz. 33.- Rama Je I q v^iric^la^l "Silvia^^ mosUandu yrinav de flur en madera dc unu
a cinco .uios.

Por última algunas aún producen en madera de cinco años, lo que
sucede con "Tardif di Vignola", "Stella", "Lapins" y"Silvia".

Antes de proceder a eliminar las ramas, deberán ele^irse oh^as

próximas para sustituirlas. Si no existen, se deben cortar a al^unos

centímetros de su inserción para favorecer la salida de nueva vegeta-

ción en el tocón conservado. También se pueden desviar sobre una

bif^u-c^ción peóxima a la base.

Por lo demás, se debe actuar con acla ►^eos de las ramas qL►e se ro-

zan o las que están superpuestas.

Si los frutos resultan pequeños, conviene disminuir el múnero de

yemas de filor a base de acortar las ramas laterales.

PLANTACIONES SUPERINTENSIVAS

En alQunos países del centro de Europa con primaveras lluviosas,

como en la cornisa cantábrica, se ensayan con éxito plantaciones su-
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Fig.'_^.- Detalles de c^xles de renovariún en un cerezu. Corle ^ejanJu un tur^ín fiiyuicrJ;U
v una rama ^le rcnuvaciún I^Icrcchal.

pcrdensas bajo cubicrta de plástico: consiQuen adelantar la recolec-

ción, evitar los inconvenientes de la Iluvia sobre la polinización y

►naduración del fruto e intensificar el cultivo. Lt ► técnica utilizada se

puede ►-esumi ►- en 1<^s puntos siguientes:

- Se contiene el desarrollo de las plantas con patroncs enanizantes,

pinzamientos y cultivando en contenedores (de 10 a 20 litros).

- El á ►-bol presenta forma de cono cor^ apenas 30 cm de espeso ►- y
1,50 m de altura, que no conviene ►^ebasar. La fi-uctificació ►^ se

desarrolla directamente sobre el eje o en ramas muy cortas.

- Los tiestos se colocan bajo la c^ ►bierta de plástico, con las pl^in-

tas separadas 0,33 m en la línea y 1.50 m ent ►-e a► Iles.

- El agua y los abonos se aport^►n mediante fertirrigaciGn.

- Se cultivan variedades autofértiles, como "Lapins", con las no
autofértiles son necesarios polinizadores y abejas.
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Fi^. 25.- CordGn vertical bien revestido
de 1'lor.

Se consiguen producciones muy importantes ya a partir del segun-

do año de cultivo y en el cuarto, superiores a las que se obtienen al

aire libre después del séptimo.

2.- PODA DEL GUINDO
El guindo es menos vigoroso que el cerezo por lo que resulta más

fácil controlar el desarrollo del árbol con la poda.

La floración de los guindos tiene lugar principalmente en:

- Chifonas, ramas de 15-20 cm que contienen solo botones flora-
les y una yema vegetativa en el ápice.

- Ramas un poco más largas que las anteriores con yemas de flor
en la parte final y generalmente también algunas en la base.

- Ramilletes de mayo, menos numerosos que en el cerezo y de du-

ración más corta. Se presentan generalmente en ramas de dos

años y muy poco sobre madera de más edad.
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Fir*. 26.- (;uindo de la varic^ln^l "Am^^rena ^Ii

I^rancavilla" en ^li^rt^cibn.

La mayor parte de la t1oración tiene lugar en las dos primeras ra-

mas, c^ue son ramificaciones de un año.

PODA DE FORMACION

Se focma principalmente en eje central o en vaso.

L- Forinación en Eje Central

Para la formación en eje ce»tral no es necesai^io recurrir a despun-

tes, inci^icmes o pinzamientos sobre el c_je, porque el guindo ramifica

abundan^cn^cnle de forma natural.

Normalmente los plantones están provistos de ramos anticipados,

que se aprovechan para formar las r3mas principales. En los dos o

tres períodos vegetativos si^uientes a la plantación, se Eligen las ra-

mas laterales que sirven de soporte a las fructíferas, insertas en el eje

en fornla de espiral, con inclinación próxima a la horizontal y sepa-

radas un<<s de otras no menos de 20-30 cm.
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Fig. 27.- Chifona.

Fig. 28.- Kama de un uño con yemas de ilur cn el ^ipice y la hase.

Fig. 2^).- Ramilletes de mayo sobre rama de dos año^.
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Fig. 30.- Guindo con cl cjc hien revestido de
ramas la^crulc,.

Para que los ángulos de inserción sobre el eje sean abiertos no es

necesario inclinar las ramas. Basta con suprimir todas las que crecen

erectas, ya que como ramifica abundantemente hay sufiicientes paia

elegir. El control del equilibrio de la planta y de la llegada de la inso-

lación a las ramas fructíferas se efiectúa de la misma forma que para

cualquiera de las especies tratadas anteriormente.

Formas en Volumen y Redondeadas

I.- Formación en Vaso

El vaso consta de un tronco de unos 50 cm, del que salen cuatro 0
cinco ramas principales con ángulos de inserción abiertos, de 50° a
60°, en los que están insertas las ramas fructíferas.

Para su formación se despunta el plantón a 50 - 60 cm. En el mes

de mayo se eligen los cuatro o cinco brotes para iniciar la for^nación

de las ramas principales que constituirán la copa, de manera que no

estén superpuestas y que presenten inserciones en el tronco separa-
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Fig. 31.- Guindo de tres aiios de la variedad "Crisan^i' antes (izquierda) y después de podtu^

liaer.uiientc (derechn).

das 15-20 em. El resto de ]os brotes se pinzan. En el otoño es nece-
sario forzar los brotes elegidos a la inclinación conveniente, parque
tienden a crecer con ángulos cerrados.

En los dos años siguientes, que deben ser suficientes para finali-
zar la formación, la poda queda limitada a la supresión de los chupo-

I^i^. 3^.- tisyuema de lu pu^a u^as la plantaciún (izyuierda) Y en Ix primaverti tiguiente (derechal.
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- Poda cle ^^clareo de un guind^^ dc Iti vxriedad "Ruhin'^. Sin podtir (izquierd.^)

y tras la pu^l.^ (dcrecha).

nes y a inclinar las ramas principales, más o menos según el vigo ►-,
para mantener el equilibrio entre ellas. Para que las ramas principa-

les salgan inclinadas se puede manlener un eje central durante l^ ► for-

mación, que se suprime cuando se consigue la plena producción.

Fiv. 34.- Puda de rcnovacibn de unu rima.

^ĵ



Las ramas fructíferas están insertas directamente sobre las ramas
principales y no existen pisos.

PODA DE FRUCTIFICACION

En el guindo los ramilletes de mayo son escasos y la mayor parte

de la fructificación se obtiene en ramas de un año. Por ello es nece-

sario aclarar anualmente la madera envejecida para favorecer la sali-

da de brotes de renovación. Si no se efectúa una poda de rejuveneci-

miento se desnudan las ramas del interior de la copa, florece

únicamente la periferia y baja drásticamente la producción.

La renovación de la madera no puede efectuarse de forma drástica.

Una poda n^uy intensa provoca la emisión de numerosos chupones

que impiden el paso de la luz, dando lugar a un descenso en la pro-

ducción. Esta poda debe limitarse a renovar una parte de la madera

envejecida cada a ►̂ o, favoreciendo la salida de alaunos brotes nue-

vo5, sin que se llegue a romper el equilibrio entre la actividad pro-

dL►ctiva y vegetativa.
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